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TEMA 9º : LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN (1855-1891)

La última psicología fundacional ha sido la más duradera e influyente dentro de la psicología académica.

En el siglo XX, la psicología de la conciencia de Wundt se convirtió en un anacronismo incapaz de sobrevivir a su traslado a otros países.

Otro tanto podemos decir de la psicología de la Gestalt.

Por su parte del psicoanálisis es una tradición que sigue viva y su influencia en la cultura moderna es mayor que la de cualquier otra psicología.

El psicoanálisis sigue siendo principalmente una rama de la psiquiatría médica.

El acercamiento que los psicólogos académicos han hallado más sugerente y útil es una psicología basada en la evolución, lamarckiana o darvinista.

La psicología de la adaptación ha dominado la psicología académica.

Cualquier teoría de la adaptación plantea dos cuestiones: la primera, la cuestión de la especie, si tanto el cuerpo como el cerebro son productos de la evolución orgánica, cómo esa herencia moldea el pensamiento y la conducta de los organismos.

Hume erigió su sistema filosófico sobre su ciencia de la naturaleza humana, pero no indagó por qué tenemos la naturaleza que tenemos.

Los conceptos evolucionistas de Darwin hacen posible plantear y contestar esta pregunta.

Ella nos dirige a la psicología comparada, la etología y la psicología evolucionista, disciplinas que estudian las diferencias entre especies generadas por la evolución.

En el contexto de la psicología de la conciencia, la primera pregunta sería ¿por qué somos conscientes?.

La segunda pregunta psicológica puede denominarse la cuestión individual, esta cuestión nos conduce al estudio del aprendizaje, al diseño de investigaciones para descubrir cómo el individuo se ajusta a su entorno.

La cuestión  de las especies y la cuestión individual están interrelacionadas.

La frenología de Gall implicó una psicología comparada a la búsqueda de diferencias entre especies en la posesión de facultades mentales; para un frenólogo las diferencias estructurales en el cerebro significan diferencias estructurales en la mente.

LOS COMIENZOS DE LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN EN GRAN BRETAÑA

1. La psicología lamarckiana: Herbert Spencer (1820-1903)

En el verano de 1854, Herbert Spencer comenzó a redactar su psicología. Al año siguiente, apareció su obra bajo el título Principles of Psychology, este es una buena razón para considerar a Spencer el fundador de la psicología de la adaptación.

Spencer, recogiéndolo por escrito antes que Darwin, integró el asociacionismo y la fisiología sensoriomotora con la evolución lamarckiana, anticipando de este modo la psicología de la adaptación.

No sólo formuló las dos cuestiones evolucionistas, las contestó de un modo considerado fundamental por la psicología anglo-estadounidense.

Spencer fue el mayor sistematizador desde Santo Tomás de Aquino. Otra parte de su sistema fueron sus Principles of Sociology, por la que se le considera también fundador de la sociología.

Toda la filosofía de Spencer la organizó alrededor de la evolución lamarckiana.

Refería todas las cuestiones al principio de la evolución, que planteaba a modo de un proceso cósmico que abarcaba no sólo la evolución orgánica sino también a la evolución de la mente y de las sociedades.

En 1854 escribió, si la doctrina de la Evolución es cierta, es que sólo se puede comprender la Mente observando cómo evoluciona.

A continuación pasó a discutir las dos cuestiones psicológicas relacionadas con la evolución.

En relación con el individuo, Spencer consideraba el desarrollo como un proceso mediante el cual las conexiones entre ideas llegaban a reflejar con exactitud las conexiones entre los eventos, basándose en la contigüidad.

Su análisis de la mente individual es característico del asociacionismo atomista; descomponiendo los fenómenos intelectuales complejos en sus elementos básicos.

Lo que Spencer añade a Bain es la concepción evolucionista.

Spencer estableció el cerebro como un mecanismo asociativo sensoriomotor.

Esta concepción tiene dos consecuencias importantes, la primera, dada la idea lamarckiana de la heredabilidad de los caracteres adquiridos, es que los instintos pueden ser aceptados por asociacionistas y empiristas.

Por tanto, los reflejos innatos y los instintos son simplemente hábitos asociativos tan bien aprendidos que han llegado a convertirse en parte del legado genético de la especie.

La segunda consecuencia de la integración entre evolución y el concepto sensomotor del funcionamiento nervioso es que las diferencias en los procesos mentales de diferentes especies se reducen al número de asociaciones que sus cerebros son capaces de realizar.

Todos los cerebros funcionan del mismo modo y sólo difieren de forma cuantitativa en la riqueza de sus asociaciones.

Esta idea se aplica de idéntica forma a las diferencias dentro de una misma especie.

Las conclusiones de Spencer son de importancia enorme.

Dado el marco de trabajo, la psicología comparada se centraría en el estudio de las diferencias entre especies en cuanto al aprendizaje asociativo simple, con la intención de cuantificar una dimensión de la “inteligencia” a lo largo de la cual ubicarlas.

Además podían realizarse en un laboratorio.

Además, si todos los organismos aprenden de la misma forma los estudios de aprendizaje animal simple pueden aplicarse al aprendizaje humano.

Estas conclusiones son de una importancia fundamental para el conductismo.

Por último, esta concepción cuantitativa del funcionamiento asociativo de la mente ayudaría al desarrollo de las pruebas de inteligencia, que buscan la descripción numérica de la inteligencia de las personas.

La conexión entre habilidad asociativa por una parte, masa cerebral y capacidad de asociación por otra, acabaría guiando a las pruebas mentales en una dirección racista.

Una aplicación de la teoría de la evolución a la sociedad humana es entender ésta como terreno de lucha por la existencia.

Esta actitud es denominada darvinismo social.

Spencer argumentaba que en la especie humana se debería permitir a la selección natural seguir su curso.

Los gobiernos no deberían interferir salvando a los pobres, débiles y desvalidos.

El darvinismo social tenía un gran atractivo para una sociedad capitalista. Aunque prometía la perfección final de las especies, el darvinismo social era profundamente conservador, ya que consideraba toda reforma como un modo de interferir con las leyes naturales.

2. La psicología darvinista: Sir Francis Galton (1822-1911)

Aunque inspirados por Lamark, los principios evolucionistas de Spencer son consistentes con la teoría de la selección natural de Darwin.

Ha sido precisamente la selección natural el proceso que ha dado lugar al sistema nervioso sensomotor, supuesto en todos los animales, basándose en la cual se justifica una teoría asociacionista de la mente o, posteriormente, de la conducta.

Sin embargo, muchos pensadores naturalistas, incluyendo a Darwin, se adhirieron a la idea lamarckiana de evolución progresiva, e incluso en ocasiones, aceptaron la heredabilidad de los caracteres adquiridos.

Así, la psicología lamarckiana de Spencer se funde con las ideas de Darwin, generando una psicología darvinista.

Darwin y el ser humano.

El desafío central planteado por Origin of Species de Darwin concernía que la humanidad era parte de la naturaleza y no un ser que la trascendía.

Darwin proyectó durante toda su vida, aunque nunca llegara a completarla, una obra sobre la evolución que la abarcara en todas sus facetas.

Hasta 1871 cuando finalmente publicó The Descent of Man, no llevó a la naturaleza humana bajo la esfera de la selección natural.

El objetivo de Darwin era mostrar que el hombre desciende de alguna forma inferiormente organizada. Comparó extensamente la conducta humana y la animal.

En The Descent of Man su objetivo principal era la total incorporación de los seres humanos a la naturaleza.

Darwin siguió la psicología filosófica de las facultades, relegando la asociación como factor secundario en el pensamiento.

Darwin se ocupó casi exclusivamente de la cuestión de la especie, y asumió que la evolución moldeaba las facultades.

Además, permitió una amplia esfera de dominio a los efectos de la herencia.

Para Darwin, las tendencias eran heredadas; la mujer era genéticamente inferior al hombre en cualquier cosa que aprenda.

Por otra parte, concuerda con Spencer en que la naturaleza de las diferencias entre especies es cuantitativa y no cualitativa y que los hábitos bien aprendidos pueden acabar convirtiéndose en reflejos innatos.

La psicología lamarckiana y la psicología darvinista difieren en énfasis.

La principal diferencia es que la psicología de Darwin es sólo un apartado dentro de su biología evolucionista y mecanicista.

La psicología de Spencer era parte de una gran metafísica que tendía hacia el dualismo y postulaba algo fuera del alcance de la ciencia.

La psicología darvinista.

Galton fue un ejemplo destacado del distintivo tipo victoriano, recorrió la mayor parte de África, entre sus amplias investigaciones muchas fueron psicológicas o sociológicas.

Pero no pueden ser consideradas en conjunto como un único programa de investigación.

Consecuentemente, no podemos considerar a Galton un psicólogo en el mismo sentido que Wundt, Titchener o Freud.

Pese a todo, Galton hizo importantes contribuciones a la floreciente psicología de la adaptación, y la amplió.

En su obra Investigaciones sobre las facultades humanas, indagaba en cualquier tipo de mente humana, mientras que Wundt buscaba el conocimiento tan sólo de la mente adulta normal.

Galton ideó algunos de los métodos más importantes usados por la psicología de la adaptación.

Fue el primer autor en aplicar la estadística a los datos psicológicos, creando el coeficiente de correlación.

Estudió hermanos gemelos para separar la contribución de la naturaleza y la crianza al carácter, la inteligencia y la conducta humana.

Intentó utilizar medidas conductuales indirectas para medir un estado mental, inventó la técnica de la asociación libre para indagar en la memoria.

Intentó la introspección directa de sus propios procesos mentales superiores, lo que en opinión de Wundt era imposible.

Todas estas técnicas tendrían cabida posteriormente dentro de la psicología inglesa y estadounidense.

Aunque Spencer fue el iniciador de la psicología de la adaptación, Galton la personificó. Por encima de todo, fue su interés en las diferencias individuales lo que señalaría la dirección futura.

Mientras Wundt quería describir la mente humana trascendente, y consideró el estudio de las diferencias individuales como algo ajeno a la psicología, Galton, guiado por las ideas evolucionistas estaba interesado en todos aquellos factores que hacen distintas a las personas.

El estudio de las diferencias individuales es parte esencial de la ciencia evolucionista.

Precisamente la mejora de la especie humana era la meta principal de Galton.

Estaba convencido de que las diferencias individuales más importantes no eran adquiridas, sus máximos objetivos eran demostrar que estas características eran innatas y medirlas.

La eugenesia precisamente consiste en la reproducción selectiva de los seres humanos para mejorar la especie.

Galton se esforzó por demostrar que un programa eugenésico era algo factible.

El interés central del autor era la mejora del individuo, creía que la reproducción selectiva mejoraría la humanidad más rápidamente que las reforma educativas.

Con este fin propuso realizar pruebas para determinar quieren eran los diez hombres y las diez mujeres con mayor talento de Gran Bretaña.

Cuando en 1869, Galton planteó por primera vez sus propuestas, éstas no encontraron muchos seguidores, sin embargo, justo en el cambio de siglo los británicos estaban más dispuestos a prestarle atención.

Karl Pearson, le presionó para reiniciar la lucha a favor de la eugenesia.

Pearson era socialista, pese a su avanzada edad, Galton estuvo de acuerdo en dedicarse de nuevo a la causa.

En 1907 contribuyó a la fundación de la Eugenics Eduacation Society, que comenzó a publicar una revista, estas ideas atrajeron a personas de todo el espectro político.

Durante la primera década del siglo XX, la eugenesia era tema central de conversación en Gran Bretaña.

La eugenesia británica disfrutó sólo de un éxito limitado en cuanto a su influencia en la política pública.

El programa de Galton sobre las recompensas por matrimonio nunca fue tomado en serio.

Los mismos partidarios de la eugenesia británicos se encontraban divididos en cuanto a la necesidad de los programas eugenésicos gubernamentales.

La eugenesia británica, a diferencia de la norteamericana, nunca estuvo impulsada por la histeria racial y el racismo, se preocupó más de fomentar la reproducción de la clase media alta, que por restringir con odio la reproducción de las razas supuestamente inferiores.

La eugenesia dentro del mundo anglosajón fue practicada fundamentalmente en EE.UU.

La aparición de la psicología comparada.

Cualquier psicología basada en la evolución inspiraría investigaciones dirigidas a la comparación entre las habilidades de diferentes especies animales.

La comparación puede remontarse a Aristóteles, y tanto Descartes como Hume reforzaron sus filosofías con consideraciones de esta índole.

Los psicólogos escoceses de las facultades mantenían que era la facultad moral la que diferenciaba a los seres humanos de los animales.

Galton descubrió las facultades mentales de cada especie, pero fue la teoría de la evolución las que dio un impulso definitivo a la psicología comparada otorgándole una base teórica específica.

A finales del siglo XIX la psicología comparada fue creciendo hasta que en el siglo XX se llegó a que los teóricos del aprendizaje estudiaran a los animales con preferencia sobre los humanos.

La psicología comparada moderna comenzó en 1872 con la publicación del libro de Darwin, The Expresión of the Emotions in Man and Animals.

El nuevo enfoque es proclamado por Darwin en una de las primeras afirmaciones recogidas en su libro, que tanto la estructura como los hábitos de todos los animales han evolucionado gradualmente.

A lo largo de su libro examinó los significados de las expresiones emocionales tanto en humanos como en animales, señalando la continuidad entre ellos y demostrando su universalidad en las distintas razas humanas.

La teoría de Darwin es marcadamente lamarckiana.

Su teoría era que nuestras expresiones emocionales involuntarias habían seguido esta misma evolución.

Los primeros trabajos de Darwin en psicología comparada fueron continuados por su amigo George John Romanes, autor de Animal Intelligence, donde inspeccionó las habilidades mentales de los animales desde los protozoos hasta los monos.

En trabajos posteriores intentó rastrear la evolución gradual de la mente a lo largo de los milenios. Sin embargo, murió antes de poder completar su psicología comparada.

Su albacea literario fue C. Lloyd Morgan.

Morgan, al formular lo que se ha dado en llamar el canon de Morgan, mantuvo que las inferencias que se realicen sobre el pensamiento animal debían ser las estrictamente necesarias para explicar cualquier conducta observada.

El último de los psicólogos británicos fundadores de la psicología comparada fue el filósofo Leonard T. Hobhouse, quien utilizó los datos de la psicología comparada para construir una metafísica general de corte evolucionista.

Realizó algunos experimentos en conducta animal que fueron precursores de los trabajos de la Gestalt sobre el insight.

Los psicólogos comparados combinaron en sus teorías la psicología de las facultades con el asociacionismo, sin embargo, tanto el fin como los métodos empleados resultaron controvertidos.

Romanes había introducido en la psicología un método objetivo y conductual: no podemos observar las mentes de los animales, sólo sus conductas.

A pesar de esto, la meta teórica de los psicólogos animales británicos es que querían explicar el funcionamiento de las mentes animales e intentaron inferir los procesos mentales a partir de la conducta.

Metodológicamente, la psicología comparada comenzó con el método anecdótico de Romanes.

Entre los autores estadounidenses de orientación experimental, el método anecdótico fue objeto de burlas. Sin embargo, tenía la virtud, largo tiempo ignorada, de estudiar a los animales en situaciones naturales y no artificiales.

Desde un punto de vista teórico inferir los procesos mentales a partir de la conducta también planteaba dificultades. El canon de Morgan, al exigir inferencias cautelosas, fue un intento de hacer frente a este problema.

Morgan realizó una distinción que desafortunadamente ha resultado ser menos conocida que su famoso canon.

Distinguió entre inferencia objetiva e inferencia proyectiva o eyectiva.

Las inferencias objetivas son legítimas en ciencia ya que no dependen de la analogía, no son emocionales y son susceptibles de una posterior comprobación experimental.

Las inferencias proyectivas no son científicamente legítimas al ser el resultado de atribuir nuestros propios sentimientos a los animales y no poder ser evaluadas objetivamente.

Esta distinción es importante.

Aunque las inferencias proyectivas carecen de valor científico, las de carácter objetivo son perfectamente respetables.

Sin embargo, los escépticos podían seguir albergando dudas, este escepticismo constituye la esencia de la revolución conductista.

El conductista debe admitir que él o ella posee conciencia, cuando no mente, pero rechaza el uso de la actividad mental para explicar la conducta de los animales o de otros seres humanos.

La psicología de la adaptación comenzó en Inglaterra, donde había nacido la moderna teoría de la evolución; sin embargo halló su campo más fértil en EE.UU.

LA PSICOLOGÍA EN EL NUEVO MUNDO

1. Antecedentes.

Entorno social e intelectual.

Estados Unidos era un nuevo país.

Los primeros colonos mantenían la esperanza de desplazar a los indios y reemplazar su estado primitivo por granjas, pueblos e iglesias.

Una nueva civilización en un nuevo mundo.

Los puritanos llegaron a establecer una sociedad cristiana perfecta, en el nuevo mundo cada persona podría labrarse su propio futuro en las tierras vírgenes.

Por supuesto, los colonos europeos llevaban consigo cierto bagaje intelectual. Dos tradiciones son particularmente importantes: la religión evangélica y la filosofía de la Ilustración.

Los primeros colonos eran protestantes.

La América del siglo XX no fue ajena ni a los disturbios anticatólicos, ni a la quema de sus iglesias.

Dentro del protestantismo dominante fue el cristianismo evangélico el que surgió con mayor fuerza.

Esta forma  de cristianismo busca la salvación del alma del individuo a través de una experiencia de conversión emocional que acontece una vez que se asume la voluntad divina.

El romanticismo fue parte fundamental de la reacción europea al espíritu excesivamente egocéntrico de la Ilustración. En EE.UU. la reacción contra la Edad de la Razón fue religiosa.

Este sentimiento religioso fue reavivado durante el periodo colonial y de nuevo poco después de la Revolución Francesa. El romanticismo sólo rozó levemente Norteamérica, con figuras como Henry David Thoreau. Sin embargo, para la mayoría resultó más importante el cristianismo evangélico y su rechazo al escepticismo antirreligioso de la Ilustración.

Muchos de los primeros psicólogos estadounidenses tuvieron en principio la intención de dedicarse a la iglesia.

Tanto en el periodo funcional como en el periodo conductual la meta de muchos psicólogos norteamericanos ha sido modificar la conducta.

Los predicadores evangelistas escribieron sobre la forma de cambiar las almas por medio de sermones, los psicólogos escribieron sobre el modo de cambiar la conducta a través del condicionamiento.

EE.UU. contó en sus inicios con algunos filósofos genuinos, como Benjamín Franklin, quien cautivó a Francia personificando al “hombre natural” del nuevo mundo, a la par que Voltaire.

Otro fue Thomas Jefferson quien intentó aplicar el cálculo numérico a cualquier cuestión, pero su extremado mecanicismo newtoniano le llegó a impedir ver ciertos hechos biológicos.

Sin embargo, las ideas más radicales del naturalismo francés eran ofensivas para el temperamento religioso estadounidense, y tan sólo ciertos aspectos alcanzaron cierta relevancia.

Entre las ideas aceptables, las principales pertenecían a la Ilustración escocesa.

La filosofía de sentido común de Reid era perfectamente compatible con la religión.

En los colleges norteamericanos la filosofía escocesa se convirtió en el curriculum establecido, dominando todos los aspectos de la educación universitaria, la filosofía escocesa era la ortodoxia norteamericana.

Al considerar el clima intelectual de EE.UU. debemos añadir como tercer elemento el mundo de los negocios.

EE.UU. se convirtió en una nación dedicada a los negocios sin igual en el mundo.

Sólo quedaba el empeño individual y la lucha por la supervivencia en pugna con un mundo salvaje y en competición con otros hombres de negocios.

El negocio de Norteamérica realmente consistía en negociar.

A partir de esta mezcla ideológica surgieron varias ideas importantes.

Una fue el valor supremo otorgado al conocimiento útil.

La Ilustración mantenía que el conocimiento debería estar al servicio de las necesidades humanas.

Los protestantes llegaron a considerar a los inventos como medio de glorificar el ingenio de Dios.

La principal palabra del vocabulario norteamericano era tecnología.

Una consecuencia desafortunada de esta actitud fue el antiintelectualismo.

Lo primordial eran los logros prácticos.

Los hombres de negocios valoraban el mismo sentido común realista y práctico que se enseñaba en los colleges.

Al utilizar la expresión “hombre de negocios” la palabra hombre debe ser acentuada, eran hombres quienes luchaban por la supervivencia del mundo de los negocios, los sentimientos y las sensaciones eran competencia específica de las mujeres.

Este cambio despojó a las mujeres de su anterior importancia económica.

Los norteamericanos tendían a ser ambientalistas radicales, prefiriendo en gran medida creer que la causa principal de los logros y características humanas eran las circunstancias personales más que los genes.

Creían que el entorno de su nación era mejor y acabaría produciendo genios.

Esta creencia refleja el empirismo de la Ilustración y la flexibilidad de opinión característica de los hombres de negocios.

En el nuevo mundo no existiría límite alguno a la perfección humana.

El culto al autoperfeccionamiento ya estaba presente en los primeros momentos de la república de EE.UU.

Alexis de Tocqueville, observador de la escena norteamericana en estos tiempos, reconoció estas tendencias.

Sin embargo, temía que en comunidad así organizada, la mente humana puede verse conducida hacia el abandono de la teoría.

La predicción de Tocqueville apunta en la dirección correcta, desde su fundación, la psicología norteamericana ha descuidado la teoría, incluso llegando a ser abiertamente hostil a ella.

Así, mientras algunos europeos, Piaget, construyeron grandes teorías, Skinner argumentó que las teorías del aprendizaje eran innecesarias.

Antecedentes predarvinistas en la psicología filosófica.

Los puritanos llevaron consigo a EE.UU. la psicología medieval de las facultades.

Sin embargo ésta desapareció, a comienzos del siglo XVIII, cuando Jonathan Edwards leyó a Locke.

Su entusiasmo por el empirismo fue tal que le condujo en la misma dirección de Berkeley y Hume.

Igual que Berkeley, negó la distinción entre cualidad primaria y cualidad secundaria y concluyó que la mente sólo conoce sus percepciones y no el mundo externo.

Igual que Hume amplió el papel de las asociaciones aplicándolas al funcionamiento mental; y estableció que la contigüidad, la semejanza y la causa y efecto son las leyes de la asociación.

Finalmente fue empujado hacia el escepticismo al reconocer que las generalizaciones causales no pueden justificarse racionalmente, y que la verdadera fuente de la acción humana es la emoción, y no la razón.

Edwards continuó siendo cristiano, pude considerársele más un autor medieval que un autor moderno.

El énfasis que él ponía en la emoción como base de la conversión religiosa ayudó a preparar el camino para la fórmula norteamericana del romanticismo e idealismo: el trascendentalismo.

Los trascendentalistas querían volver a la religión emotiva y viva de la época de Edwards y al encuentro apasionado y directo con Dios.

El primero apreciaba el sentimiento individual y la comunión con la naturaleza.

El idealismo creía que la noumena trascendentes de Kant era cognoscibles.

Así el trascendentalismo armonizaba con el romanticismo e idealismo europeos.

Sin embargo, en otros aspectos, el trascendentalismo era extremadamente norteamericano, pero tuvo un efecto limitado sobre la corriente principal del pensamiento.

Sus producciones más sobresalientes son artísticas, no filosóficas.

Los intelectuales de los colleges vieron con horror el trascendentalismo, a Kant y el idealismo de modo que los científicos y los filósofos tuvieron un escaso contacto con el movimiento.

La filosofía escocesa del sentido común mantuvo su dominio sobre el pensamiento norteamericano. Al ir avanzando el siglo XIX se empezaron a producir textos sobre psicología de las facultades a un ritmo elevado.

Estos textos repetían los argumentos de los teóricos escoceses del sentido moral.

Uno de los episodios más reveladores en la historia de la psicología norteamericana precientífica es la importante carrera de la frenología.

A comienzos del siglo XIX un colega de Gall, Johann Spurzheim, inició un triunfal viaje por EE.UU.

Le siguió el frenólogo británico George Combe, sin embargo, sus conferencias resultaron demasiado teóricas para la audiencia estadounidense y la frenología acabó cayendo en manos de dos laboriosos hermanos de marcado espíritu empresarial, Orson y Lorenzo Fowler.

Éstos minimizaron el contenido científico de la frenología, maximizaron las aplicaciones prácticas, escribieron sin tregua, sobre los beneficios de la frenología.

La frenología de los hermanos Fowler llegó a ser extremadamente popular, rechazaba la metafísica en favor  de la aplicación práctica; pretendía decir a los empresarios qué trabajadores contratar y aconsejar a los hombres sobre qué esposa tomar.

Constituyó el primer movimiento de medición mental en EE.UU. y puede considerarse galtoniano en cuanto al énfasis en el escrutinio de las diferencias individuales.

Pero además, fue progresivo y reformista. Mientras Gall creía que las facultades cerebrales eran fiadas por la herencia, los Fowler mantenían que las facultades más débiles podían mejorarse por medio de la práctica.

Estos autores resultaron ser los primeros consejeros de la psicología.

Creían que estaban al servicio de la religión y la moralidad.

Creían que la existencia de la facultad de adoración demostraba la existencia de Dios, ya que la existencia de la facultad implicaba la existencia de su objeto.

2. La filosofía autóctona de Norteamérica: pragmatismo.

En 1871 y 1872 un grupo de jóvenes pudientes de Boston formaron el Club Metafísico para discutir sobre filosofía en la era de Darwin.

Entre los miembros estaban Oliver Wendell Holmes, Chauncey Wright, Charles S. Pierce y William James.

Los tres últimos fueron claves para la fundación de la psicología norteamericana.

Wright articuló una de las primeras teorías estímulo-respuesta de la conducta.

Pierce llevó a cabo los primeros experimentos psicológicos en el nuevo mundo y James colocó las bases de la psicología estadounidense.

Fruto inmediato del Club Metafísico fue la única filosofía nacida en América, el pragmatismo.

El Club se opuso a la filosofía escocesa reinante, dualista y fuertemente conectada con la religión, proponiendo una nueva teoría de la mete de corte naturalista.

De Bain tomaron la idea de que las creencias eran disposiciones para la acción, aprendieron de Darwin a entender la mente como parte de la naturaleza.

La contribución específica de Wright fue tomar la supervivencia del más apto como el modelo para comprender la mente.

Él también propuso que las creencias evolucionaban del mismo modo que las especies.

Esta es la idea esencial del acercamiento al individuo de la psicología de la adaptación, y si sustituimos creencias por conductas, contiene la tesis central del conductismo radical de Skinner.

Wright también intentó mostrar cómo la autoconciencia evolucionaba a partir de los hábitos sensoriomotores.

Mantenía que un hábito consistía en una relación entre una clase de estímulos y alguna respuesta o respuestas.

La autoconciencia surgía cuando las personas, llegaban a ser conscientes de la conexión entre estímulo y respuesta.

Las ideas de Wright facilitaron el camino hacia la consideración de la mente como parte de la naturaleza.

Charles S. Pierce resumió las conclusiones alcanzadas por el Club Metafísico, y de este modo inició el pragmatismo.

Kant había buscado los fundamentos del conocimiento verdadero, con todo, reconoció que los hombres y las mujeres deben actuar sobre la base de creencias que son certeras.

El resultado final de las meditaciones del Club Metafísico fue que las creencias nunca pueden ser certeras, lo mejor que los humanos podían esperar es que la selección natural actuara para fortalecer ciertas creencias y debilitar otras en la lucha por la supervivencia.

El Club Metafísico concluyó que la verdad tampoco era fija.

Por tanto, lo que le restaba a la epistemología era lo que Kant había denominado creencia pragmática, y que Pierce redefinió en la “máxima pragmática”.

Pierce escribió que toda la función del pensamiento es producir hábitos de acción, y lo que denominamos creencias son una regla de acción, es decir un hábito.

Además los hábitos deben tener una significación práctica.

En conclusión “la regla para alcanzar las ideas claras es: considerar qué efectos, que puedan tener consecuencias prácticas, concebimos que tiene el objeto de nuestras concepciones. Entonces, nuestra concepción de tales efectos es el total de nuestra concepción del objeto”.

Es decir, la verdad de una creencia recae exclusivamente en sus consecuencias concebibles sobre el modo de conducirse en la vida.

La máxima pragmática de Pierce puede considerarse revolucionaria. Junto a Heráclito admite que no se puede tener certidumbre respecto a nada y extrae de Darwin la idea de que las mejores creencias son aquellas que trabajan a favor de nuestra adaptación a un ambiente variable.

Además es coherente con la práctica científica.

La máxima pragmática de Pierce anticipa el concepto positivista de definición operacional.

En psicología, el pragmatismo representa una articulación clara del acercamiento a la cuestión del individuo planteada pro la psicología de la adaptación.

Toma como modelo para entender el aprendizaje individual la explicación de Darwin sobre la evolución de las especies.

La máxima pragmática también anticipa la dirección conductual en la psicología norteamericana, ya que mantiene que las creencias siempre se manifiestan en conducta.

Pierce nunca llegó a ser un psicólogo pero sí ayudo al desarrollo de la psicología en su país.

En 1862 hizo campaña a favor del establecimiento de la psicología experimental en las universidades de EE.UU..

En 1877, publicó un estudio psicofísico sobre el color, uno de sus estudiantes, Joseph Jastrow, se convirtió en uno de los líderes entre los psicólogos norteamericanos en la primera parte del siglo XX.

En 1887, Pierce planteó la cuestión central de la moderna ciencia cognitiva: ¿pueden las máquinas pensar como los seres humanos?

Su influencia fue marcadamente limitada.

La gran influencia del pragmatismo en la filosofía y la psicología provino de su colega James.

3. El psicólogo de Norteamérica: William James.

James comenzó a elaborar su propia versión del pragmatismo durante las décadas de 1870 y 1880.

En un principio presentó su filosofía más bien como una forma de psicología.

Durante la década de 1880, publicó una serie de artículos, incorporados después en el libro Principles of Psychology.

Su publicación en 1890 marca una línea divisoria en la historia de la psicología norteamericana. James combinaba los intereses usuales en un fundador de la psicología: la fisiología y la filosofía.

Comenzó su carrera académica obteniendo el grado de doctor en medicina, empezó como profesor de fisiología, acabó consiguiendo que se creara para él la cátedra en psicología y pasó sus últimos años como profesor de filosofía.

“La psicología es la ciencia de la vida mental”, dijo.

Su método principal es la introspección ordinaria seguida por la astucia diabólica del experimentalismo alemán y por los estudios comparados de hombres, animales y salvajes.

James rechazó el atomismo sensualista y la teoría de las “bolas de billar”, esta teoría tomaba partes discernibles en los objetos por objetos duraderos de experiencia, troceando falsamente la corriente de la experiencia.

A semejanza de Darwin, James descubrió que el contenido de la conciencia es menos importante que lo que hace, lo primordial es su función.

La función primaria de la conciencia es elegir.

La conciencia crea y al mismo tiempo está al servicio de los fines del organismo, el primero de los cuales es la supervivencia por medio de la adaptación al entorno.

La adaptación no es nunca pasiva.

El incesante flujo de elecciones afecta tanto a la percepción como a la conducta.

Para James la mente no es la pizarra en blanco y pasiva de los sensualistas.

Aunque James afirmó que la psicología era la ciencia de la vida mental, al mismo tiempo debía ser cerebralista.

Una de sus suposiciones principales es que el cerebro es la condición corporal inmediata de la operación mental.

Aplaudió el intento de Hartley de mostrar que las leyes de la asociación son leyes cerebrales, y será una asociación entre procesos cerebrales.

Esto parece colocar a James en una postura contradictoria, para James el naturalismo evolucionista requería la existencia de la conciencia, ya que cumplía una función adaptativa vital.

La conciencia transforma la supervivencia de una manera “mera hipótesis” en un decreto imperativo.

La supervivencia debe producirse y los órganos deben trabajar por ella, de este modo la conciencia posee valor para la supervivencia.

La asociación puede depender de leyes cerebrales, pero nuestra voluntad puede dirigir estas cadenas de asociaciones para que sirvan a nuestros intereses y al dirigir la asociación, dirige el pensamiento y, por tanto, la acción.

La doctrina central de Principles fue la teoría motora de la conciencia.

La conocida teoría de las emociones de James, nos servirá para ilustrar la teoría motora. 

Desde la explicación motora de la conciencia de James, mantuvo que los estados mentales tienen dos tipos de efectos corporales. Primero, y a menos que exista alguna inhibición, el pensamiento de un acto conduce automáticamente a su ejecución. Segundo, los estados mentales originan cambios corporales internos, incluyendo respuestas motoras encubiertas, cambios en la tasa cardiaca y tal vez procesos aún más sutiles.

Según James puede establecer la ley general de que jamás acontece una modificación mental que no se vea acompañada o seguida de un cambio corporal.

Así, los contenidos de la conciencia se determina no sólo por las sensaciones que proceden del exterior, sino también por la retroalimentación cenestésica, que proviene de la actividad motora corporal.

James se encontró a sí mismo atrapado entre el sentimiento de libertad, propio del corazón, y la declaración del determinismo científico, propio del intelecto.

James estaba profundamente comprometido con la idea de libre albedrío.

Hizo de la voluntad humana el centro de su filosofía. Sin embargo, en su psicología, casi se vio forzado a aceptar el determinismo como única visión científicamente aceptable de la conducta.

Tras escribir Principles, James abandonó la psicología por la filosofía, y desarrolló su propia rama dentro del pragmatismo.

Sin embargo, el conflicto persistió y la influencia de Principles sirvió para alejar a los psicólogos norteamericanos de la conciencia y dirigirlos hacia la conducta.

4. La nueva psicología.

En EE.UU. la psicología experimental fue denominada la nueva psicología, para distinguirla de la vieja psicología de los realistas escoceses del sentido común.

En la década de 1820, el sistema escocés se estableció como salvaguarda contra las tendencias del empirismo británico.

Los trabajos de Locke, Berkley y Hume, y posteriormente los de los idealistas alemanes fueron desterrados de las aulas y reemplazados con los textos de Reid, Dugald Stewart o de sus seguidores americanos.

La psicología del sentido común se enseñaba como pilar de la religión y de la conducta cristiana.

Para los seguidores norteamericanos de los escoceses, la psicología es la ciencia del alma, y su método, la introspección.

La ciencia mental o psicología  será fundamental para la ciencia moral. El dominio de la psicología será mostrar cuáles son las facultades; el de la filosofía moral mostrar cómo éstas deben utilizarse para la consecución de su fin.

Una nueva psicología que pretendía llevar la mente al laboratorio e investigar la conexión de los estados mentales con los procesos nerviosos.

Sin embargo, tras la guerra civil la corriente intelectual se puso a favor del naturalismo propio de la nueva psicología.

En 1875, James estableció un laboratorio informal de psicología en Harvard, en 1885 había obtenido el reconocimiento y los fondos de Harvard y establecido el primer laboratorio de psicología oficial de EE.UU.

En Yale, Noah Porter, cedió paso a George Trumball Ladd, quien respetaba la psicología experimental de Wundt y la incorporó en un texto muy influyente “Elements of Physiological Psychology”.

El primer doctorado en filosofía de Harvard se concedió en 1878 a G. Stanley may, estudiante de James, que fue más un psicólogo que un filósofo.

Su psicología fue mucho más allá de la psicología de Wundt, incluyendo estudios experimentales sobre procesos mentales superiores, antropología y psicología anormal.

También acometió la psicología evolutiva y acuñó el término adolescencia.

Hall guió la institucionalización de la psicología norteamericana.

Uno de los estudiantes de may fue James Mckeen Cattell.

Los norteamericanos tomaron los métodos de la psicología experimental de Wundt, pero sus ideas y teorías provinieron de otras fuentes.

Rand Evans localiza la fuente de inspiración norteamericana en la continua influencia de la psicología escocesa.

Los escoceses siempre habían puesto un mayor énfasis sobre la actividad mental, que sobre el contenido mental.

Su psicología de la función mental era en última instancia compatible con la moderna biología darvinista.

La experimentación era algo nuevo, pero esta psicología ha mantenido hasta la actualidad la preocupación escocesa por la actividad mental y por lograr que la psicología estuviera al servicio de la sociedad y del individuo.

CONCLUSIÓN: LA PERCEPCIÓN Y EL PENSAMIENTO EXISTEN EN BENEFICIO DE LA CONDUCTA

Hacia 1892 la psicología estaba bien asentada en EE.UU.

En Europa, la psicología científica avanzaba muy lentamente incluso en su país de nacimiento, Alemania.

Por el contrario en EE.UU. se extiende con rapidez.

Pronto la psicología sería lo que en la actualidad, una ciencia norteamericana.

Pero en este país no sería la psicología tradicional de la conciencia, dentro de un contexto evolucionista biológico, las ideas son importantes sólo si conducen a la acción eficaz.

El Club Metafísico comprendió esta idea y creó la máxima pragmática.

La esencia de la psicología de la adaptación fue la idea de que la mente es importante para la adaptación en tanto en cuanto conduce a una acción eficaz, y por lo tanto es adaptativa.

Desde Spencer hasta James la psicología de la adaptación continuó siendo la ciencia de la vida mental y no la ciencia de la conducta, aunque la conciencia estuviera en gran medida atada a la conducta.

James mantuvo que la conciencia decretaba la supervivencia, que ordenaba al cuerpo en su comportamiento adaptativo.

Sin embargo, por debajo de la corriente dominante mentalista, corría una contracorriente que buscaba el estudio de la conducta en lugar del estudio de la conciencia.

Con el tiempo, pasaría a ser la corriente dominante.
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